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			There’s no time for us,

			There’s no place for us,

			What is this thing that builds our dreams, yet slips away from us?

			Who wants to live forever?

			Who wants to live forever?

			Queen, Who wants to live forever

		

	
		
			Prólogo

			Su regreso

			Universidad Estatal de Salem, Massachussets.

			Agosto de 2014.

			«Aquí estoy de nuevo».

			De pie, con la mirada perdida en el que iba a ser, durante todo ese año, su despacho –una estancia simple, con olor a nuevo, incomparable al suyo de Harvard–, recordaba esos dos malditos siglos de vida en los que había visto cómo el ser humano se corrompía; cómo el mundo, en vez de mejorar, se transformaba en un lugar abyecto, y allí estaba él para dar buena cuenta de ello. Mas, transcurriera el tiempo que transcurriese, solo había algo que no mudaba dentro de su corazón: la esperanza de recuperar su vida. Aquella vida normal que una vez había perdido; que una vez se le había arrebatado y que una pitonisa del tres al cuarto, o eso creía, le había profetizado. Una vez más se había equivocado por prejuzgar, debido a la impaciencia que se adueñaba de él.

			Maritha Mae no había errado.

			Su rictus, así como la tensión de los músculos de su cuerpo debajo de la tela de su traje de corte clásico, no daba muestra de emoción alguna, pues en esas dos centurias había aprendido a mantener a raya sus sentimientos. Al no filtrarse al exterior, se alejaba de la gente. Su indiferencia era tal que nadie sospecharía que el corazón retumbaba en su pecho por estar de vuelta en el lugar que lo vio nacer, Salem, sin temer que nadie lo reconociese. Del pueblo de sus recuerdos no quedaba nada, salvo las lápidas que rememoraban la masacre de la cacería de brujas. No así su atmósfera: sus habitantes no disimulaban la suspicacia que despertaban los desconocidos; te miraban por el rabillo del ojo atentos a posibles faltas; le susurraban al de al lado para que se fijasen en uno. No, esa idiosincrasia se había mantenido.

			La pitonisa, en la lectura de las cartas, le había interpretado que ahí estaba su futuro y salvación, en un ser maravilloso, en cuerpo y alma de mujer. La había visto gracias a la intervención de Malcolm. ¿La había encontrado él? ¿O ella lo había buscado?

			Fuese como fuese, podía alegrarse. La rabia y la desesperación padecidas en esos dos siglos hallaban su recompensa. Habían merecido la pena. 

			No quería experimentar tal dicha; no quería que su nerviosismo lo echase todo al traste, ni darle más vueltas cuando ya podía contemplar la luz al final de aquel túnel cuya oscuridad había tenido que cruzar para llegar a ese instante.

		

	
		
			Capítulo 1

			Los designios del destino

			Collins Beach. Salem, Massachussets.

			Noche del equinoccio de otoño, 2014.

			—La carta astral no se equivocaba. —Minna leía encorvada sobre el ancestral caldero, concentrada en las transformaciones que auguraban el devenir del futuro—. La misión de mi nieta será luchar por aquel a quien ama.

			Aquella noche, cerca de Collins Beach, la casa propiedad de las Owens desprendía un lívido fulgor. Aparentaba estar encogida sobre sí misma, apesadumbrada. La congoja también se sentía a su alrededor: el sauce lloraba; el abedul se lamentaba; el rosal procuraba no languidecer. El resto de las plantas se mantenían expectantes, puesto que el tiempo y el destino mostraban su ávido plan entretejido en las estrellas, y alarmaban a las dos mujeres, conocedoras de sus intenciones.

			Minna y Stella Owens se resguardaban en la placidez mágica de la oscuridad.

			—¿Se conocen? —inquirió Stella, su hija, irguiéndose temerosa.

			Madre e hija no podían ser más opuestas: Minna, con un escaso metro sesenta y de cuerpo robusto, mostraba la sapiencia en las arrugas que surcaban las facciones de su redondeado rostro. Sus ojos aguamarina, que contemplaban todo aquello donde otros no llegaban, daban paso a una nariz recta y una boca de labios finos, siempre amable y sonriente, o severa si la situación así lo requería. Por el contrario, su hija, casi diez centímetros más alta que ella, de complexión estrecha, se caracterizaba por las suaves líneas alargadas de su rostro, de piel blanca. Unos ojos marrones vivaces que estudiaban al detalle todo aquello que se proponían y lo que no; los labios estaban debajo de una nariz pequeña y a la vez recta, únicos rasgos comunes en ellas dos junto con el color de sus cabellos castaños, ahora cano en el caso de Minna.

			—No conoce lo que todavía desconoce. —Movía los brazos para aligerar los efluvios emanados del caldero por la cocción de las plantas. 

			Stella pudo relajarse y respirar tranquila; su madre nunca erraba en sus predicciones, muy estimadas entre sus conocidos. Confiaba ciegamente en ella.

			—Fíjate. —Le señaló su madre la cocción—. La mandrágora está... —Su voz se perdió en medio de un grito de ave. El caldero tembló y en su interior, como si de una maravillosa matriz se tratase, se dibujó una figura—. Un albatros —musitó.

			Stella dio unos pasos hacia atrás paralizada a un tiempo con aquella visión. 

			—Es el mismo pájaro que vi en las luces del ocaso. —Miró a su madre, cual estatua de sal, frunció la nariz, entrecerró los ojos en un gesto de disgusto y se limitó a preguntar lo que sospechaba—. Sabes lo que significa, ¿verdad?

			Minna asintió imperceptiblemente. A sus setenta y ocho años, no tenía que recurrir al grimorio familiar para desentrañar la simbología escondida detrás de ese animal.

			—El alma de un muerto en el mar regresa —esclareció al fin.

			Fruto de su revelación, una fuerte ráfaga de viento frío, procedente del océano Atlántico, abrió de golpe el ventanuco que daba al exterior y apagó algunas velas a su paso. Un estruendo al otro lado del sótano las sobresaltó y quebró la tranquilidad del aquelarre. Madre e hija clavaron, al unísono, la mirada en el objeto que se había estrellado contra el suelo.

			—La escoba ha caído, tenemos visita —informó la anciana.

		

	
		
			Capítulo 2

			¡Bienvenido, míster Surrealismo!

			Is this the real life?

			Is this just fantasy?

			Queen, Bohemian Rhapsody

			Ava Owens caminaba al lado de su amiga y compañera de piso, Pipper. El paso militar que marcaban sus tacones contra la acera le hacía gracia. Sus labios bien perfilados, resaltados por el brillo rosa con que los había pintado, dibujaron una sonrisa nerviosa que no le acarició los ojos. Era sábado por la noche y hubiese preferido quedarse en casa tirada en el sofá, pero su amiga había decidido cambiarle los planes por esa salida nocturna que, más bien, le desagradaba. Lo que ninguna de las dos chicas sabía era que sus zapatos se acercaban no solo a la discoteca, sino también a aquello que estaba marcado en sus destinos.

			¿Quién lo sabía? Nadie.

			Nadie sabría especificar cuándo la vida le iba a mostrar ese momento que llevaba esperando, quizás, desde hacía tiempo. En qué hora, minuto, segundo o fecha le mostraría aquello que anhelaba, como cualquier mortal; o que soñaba de manera premonitoria e intuitivamente, consciente de que sucedería sin poder explicarle al mundo esa seguridad. Así que se callaba para no tener que decir que era su destino, algo que muchas personas no entenderían ni se creían.

			No. Nunca se sabía en qué instante, con qué decisión, se iba a cambiar el rumbo de los acontecimientos o se iba a tomar el camino que a cada uno le correspondía, a ciegas, pues tampoco se sabía que así debía suceder. 

			New Rhapsody era el nombre de la discoteca que un viejo compañero de instituto, Mike, había abierto en verano. Alejada del centro para no molestar a los susceptibles vecinos, pero lo bastante cerca para convertirse en el lugar de recreo favorito de los estudiantes universitarios, sus enormes letras en azul eléctrico deslumbraban incluso antes de llegar a la puerta; la música, que a un volumen atronador se colaba en los oídos, conseguía que, sin haber entrado, se tuviera que elevar la voz. 

			—¿Lista para la confraternización? —la inquirió Pipper, que temblaba no de frío, ya que era una noche demasiado cálida para ser octubre, sino de la emoción.

			Ava puso los ojos en blanco al oír aquella palabra que odiaba gracias a su madre. Era su lema, compartido por Pipper: «confraternizar». Era decir: o se confraternizaba o se moría, no había término medio. Ava tendía más a la segunda alternativa. No era que fuese muy halagüeña la opción, lo sabía a la perfección, pero por su carácter tranquilo la mayor parte de las veces prefería quedarse en casa y confraternizar con el nórdico o la almohada; o, ya puestos, con los dos. Quienes la conocían sabían que no le gustaba salir de fiesta. Algo que se encargaban de criticar. Su madre, desde luego, no perdía la ocasión; en cambio, Piper la respetaba mucho más.

			—No —contestó en un tono un tanto borde a la vez que su nariz se fruncía.

			—Te estaba tomando el pelo —prorrumpió en risas.

			Mostrando un fingido disgusto, la señaló con el dedo.

			—Me vengaré. 

			Nada más decirlo, sus hombros se hundieron. «Te espera una larga noche», se animó irónica así misma. 

			Tras la puerta la recibió una tremenda ola de calor originada por el gentío, que se distinguía a pesar de la falta de luz, algo a lo que sus ojos tuvieron que acostumbrarse. Ese ambiente tan agobiante provocó que el vaquero pitillo que vestía, al igual que su top negro drapeado, se le pegase a la piel y le diera la sensación de que la ropa le sobraba. La falta de ganas dio paso al agobio; este se fue convirtiendo en una especie de cabreo. En el aire flotaban las fragancias de los perfumes mezcladas con ciertos olores corporales que los ventiladores no solventaban, lo que le contrajo el gesto en una mueca de desagrado. A medida que avanzaba, su cuerpo, sensible a una energía desconocida, se tensó; sus sentidos se pusieron en alerta; su corazón se agitó debido a una extraña presencia que se apoderaba de todo el local, y no era la muchedumbre que se movía al son de Love me again, de John Newman. Nadie a su alrededor le hacía el menor caso, salvo aquellos a quienes molestaba mientras se acercaban a una esquina libre.

			Nunca le había sucedido algo semejante.

			Sus sentidos, como buena bruja, nunca se alteraban sin motivo alguno.

			Esa noche lo hicieron, no sabía si para bien o para mal.

			—Voy a pedir algo para beber, ¿qué quieres? —le chilló su amiga al oído.

			—Cualquier bebida sin alcohol.

			Pipper desapareció progresivamente entre la gente, lo que le permitió a Ava fijarse en lo elegante que iba con un vestido corto amarillo, adornado con una fina puntilla del mismo color. Si hacía una comparación, ella salía perdiendo, pues se había puesto lo primero que había encontrado en el armario. ¿Cómo pensar en arreglarse si quería estar en pijama? Meditó en ello para restarle importancia a la situación. Se apoyó en la pared con las manos en la espalda. Necesitaba arrimarse a algo sólido, ya que temió caerse, porque aquel ente la atenazaba cada vez más fuerte. La debilitaba. Por encima de las cabezas de los bailarines improvisados que tenía delante, miró a un lado y otro. No había nada raro ni nadie fuera de lo normal. Solo los intentos de Pipper por abrirse paso sin verter ni una gota de las copas.

			—Toma, un mojito sin alcohol.

			Cogió la copa disimulando la poca confianza que le inspiraba aquel nombre –debía ponerse al día con los cócteles–. Alternó la mirada entre su amiga y el contenido, que se asemejaba más a una ensalada bien aderezada que a una bebida apta para la salud.

			—Sí, sí, sin alcohol. Ya me dirás si está bueno o no.

			Sin más dilaciones, dio un sorbo para saber qué era lo que tenía entre las manos. El líquido transparente resultó ser, primero, muy refrescante por ese intenso sabor a menta; después, un poco empalagoso –la gran cantidad de azúcar que había en el fondo del vaso era más que visible–. Sin embargo, una vez en el estómago, un extraño regusto le impregnó en la garganta.

			—Sabe a hierbas. —Sacó la lengua fuera en una mueca de asco.

			—El mío está bueno. No tanto como el que tomé en La Habana, pero es aceptable. —Pipper volvió a beber, esa vez con los ojos cerrados, lo más seguro que para olvidar el recuerdo de aquel viaje tras el cual había pasado de ser una mujer fuera del mercado a estar soltera y sin compromiso.

			Ava la copió: dio varios sorbos y comenzó a observar a la gente con una falsa despreocupación. Las líneas suaves de su rostro, de frente ancha, mudaron al apretar las muelas y pronunciar su angosta mandíbula, cambio que no le pasó desapercibido a Pipper.

			—¿Estás bien?

			—Sí.

			—Sé que no te gusta salir de noche y te agradezco que estés aquí conmigo.

			—Estoy bien, de verdad, solo que hoy el ambiente está un tanto sofocante.

			—Relájate, ¡la noche es joven! —La abrazó para insuflarle tranquilidad, igual que siempre.

			A medida que los vasos se vaciaban, Pipper fue sucumbiendo al ritmo de la música. Se movía con una gracia innata; su estrecho cuerpo se cimbreaba elegante, ligero, al compás de los movimientos que marcaban sus pies; sus curvas se acentuaban debajo del vestido, hecho que despertó el interés de algunos hombres. Ella, a lo suyo, continuó bailando. Siempre había sido una excelente bailarina. Cuando por motivos de estudios se trasladaron a vivir a Nueva York, se apuntaba cada año a clases de bailes de salón. Esa afición, según ella, le reportaba tranquilidad, y se reflejaba en su rostro de nariz pequeña, respingona, en la boca sonriente de labios carnosos, en el rubor de sus mejillas, así como en el brillo de sus ojos marrones. Esa era una de las muchas cosas que Ava admiraba de ella: por muchos problemas que las acuciasen, sabía desconectarse y pasarlo bien. Ava era todo lo opuesto: primero, arrítmica. Pipper se había colocado frente a ella para animarla a bailar; cogidas de las manos, dio unos pasos algo coordinados, pero al final se convirtió en un pilar, o cualquier elemento de sujeción de la pared. Y segundo, no podía desconectarse de aquello que agitaba todas sus percepciones sensoriales. De ahí que estuviera bebiendo a lo loco, casi de modo desesperado. 

			Lo que más anhelaba era que las agujas del reloj corrieran igual de rápido que su bebida.

			—¡Mis plegarias se han hecho realidad! —exclamó Pipper sin disimular su entusiasmo. La tenía agarrada de la camiseta con tal fuerza que se la estiraba—. Los dioses del Olimpo han bajado a la Tierra.

			—¿Qué? —Aproximó su cabeza a la de su amiga para enterarse mejor.

			—Mira disimuladamente al piso superior —le indicó acercándosele más al oído, conteniendo el aliento—. Hay dos pedazos de hombres que no nos quitan ojo de encima.

			No le costó dar con ellos. Apenas se distinguían sus facciones, dadas la negrura de aquella zona y la distancia que los separaba. Eran más o menos de la misma estatura; uno estaba apoyado sobre la barandilla, el otro tenía las manos en los bolsillos. Ninguno apartó la vista de donde estaban las chicas.

			—¿A ti cuál te gusta?

			—El más alto —dijo Ava sin pensar ni separar la vista de él. Tampoco entendió el porqué. Aquel hombre no era tipo.

			—Perfecto, a mí me encanta el otro —suspiró.

			Compartieron una mirada y una sonrisa cómplices; era la primera vez que les sucedía algo así. Sus ojos retornaron a aquel misterioso par. Ava se sentía tan enganchada a ese hombre que, de repente, el local se vació. Solo estaban ellos cuatro. La situación ya no tenía calificación posible. Era incapaz de romper el contacto visual. En cuestión de segundos, Ava había experimentado tal atracción que el nerviosismo del principio pareció esfumarse; la piel se le erizó más, y a su obnubilada mente acudió la versión de Fergie: «Tell me quando, quando, quando...».

			—Disimula, aún van a pensar que estamos locas o somos unas acosadoras —la riñó Piper.

			Abrió la boca por su reproche.

			—Bueno, lo que me faltaba por oír, ¿acaso ellos disimulan? —protestó, levantando la mano hacia el lugar donde estaban situados.

			—¡Baja el brazo! Da igual lo que ellos hagan, nosotras no debemos. ¿Qué pensarán?

			—Me niego —arremetió—. No sabemos cuánto tiempo llevan ahí observándonos, por lo que yo también tengo el mismo derecho. —Volvió a fijarse en aquella zona y la decepción la golpeó en toda la cara—. No están —informó a Piper.

			—Chica, los has intimidado —soltó de una manera tan espontánea que Ava se sintió en parte culpable. De repente, Pipper volvió el rostro hacia ella, con los ojos fuera de las órbitas y la boca abierta todo lo que le daba—. ¡Vienen ahí! —Agitó las manos para liberar el estrés—. No te pongas nerviosa, que yo estoy temblando.

			Efectivamente, los dos hombres se dirigían al lugar donde ellas se encontraban. Las miraban de una forma tan intensa que no permitía lugar a dudas: estaban dispuestos a atacar o a arrasar. 

			Se situaron delante de ellas cual muro de contención. Ava se puso de nuevo contra la pared; tener a aquel hombre a escasos centímetros la cohibió. Cierta inquietud se apoderó de ella, cada articulación, tendón y músculo le temblaba. No era el caso de su amiga, pues bailaba como si no hubiese un mañana. Ellos... Bueno, ellos ni se inmutaban, solo bebían, ni intercambiaron ninguna palabra. Nerviosa, bajó los ojos a las puntas redondas de sus botines de tacón en el mismo instante en que el surrealismo estaba a punto de alcanzar sus cotas más altas.

			Pipper, en décimas de segundos, le pegó una cachetada en el trasero al tipo que le gustaba.

			¡Le había tocado el culo sin cortarse!

			Él se giró hacia ella.

			—Uy, lo siento, se me escapó la mano...

			Ava no sabía dónde meterse. Se moría de la vergüenza, pero no perdía detalle de la reacción que él podía tener. Ni mucho menos fue descortés: con una enorme sonrisa, ¡le guiñó un ojo! Lo peor: la manera arrebatadora y sensual de su gesto, como un hombre que quería conquistar su plaza.

			Sin salir de su asombro, por definirlo de alguna manera, con las manos sudadas y su estómago agarrotado por los nervios, Ava se encontró de frente con una mirada gris, un rostro alargado que quedaba un poco oculto por la oscuridad del local y también por la barba negra que cubría sus mejillas, no así sus altos pómulos. Él asintió con la cabeza. Fue un movimiento casi imperceptible que solo ella captó. Nunca le habían hecho un gesto tan pasado de moda y, al mismo tiempo, tan cortés. 

			Nunca le había ocurrido con ningún hombre que, sin abrir la boca, la privara de sí misma.

		

	
		
			Capítulo 3

			Noticias del domingo resacoso

			Ava estaba agazapada en la amplia cocina de la cafetería. Separada de esta por una puerta que ahora estaba abierta, sus cuatro paredes, en las que se alternaban los azulejos originales y la pintura blanca, formaban un cuadrado perfecto. Toda la estancia era dominada por la gran mesa de acero, justo delante de los fogones de gas; sobre ella había un enorme estante rectangular del que colgaban todos los utensilios. También habían querido preservar los antiguos muebles de color blanco, que resaltaban con la encimera de mármol oscuro. Las puertas vidriosas de las alacenas, junto con los led del techo y la ventana de tamaño mediano que había encima del fregadero, le proporcionaban una gran luminosidad. Sin duda, era su lugar favorito, que en ese momento disfrutaba con una taza de café, que sostenía entre sus manos para calentarlas. Paladeó su intenso sabor, y su agradable temperatura la despejó tras una larga noche de insomnio. En el aire, los aromas a caramelo, limón, chocolate o nueces –que indicaban que Minna, su abuela, había elaborado sus pasteles como cada domingo– flotaban suaves, sosegaban su encabritado corazón y calmaban su mente turbada por unos ojos grises que se asomaban a su recuerdo cada vez que cerraba los suyos. Con las caderas apoyadas en la fría encimera, aprovechando aquella quietud que la rodeaba, que contrastaba con los ruidos procedentes del otro lado de la puerta –conversaciones de los clientes o la radio–, escuchaba la charla entre su madre y Pipper.

			—Me alegro de que lo hayáis pasado bien, sois jóvenes y estáis en la edad de disfrutar —animó Stella, siempre con la voz juvenil que la caracterizaba.

			—Sí, a ver si Ava quiere repetir el sábado que viene.

			—Aceptará, mi hija solo necesita un empujoncito para desatarse —afirmó con demasiada seguridad—. Cuéntame, Pipper, ¿conocisteis a alguien? —Cambió de tema intencionalmente, al igual que su tono, mucho más curioso.

			Esa curiosidad era la que no soportaba Ava de su madre.

			Stella Owens, maestra de vocación, se había negado a continuar con el negocio familiar, la cafetería, para estudiar en la universidad, donde conoció al que sería el amor de su vida y padre de su hija, Bill, un hombre que la adoraba más que a su vida. Arriesgándose a las críticas que le lloverían de ciertos sectores sociales de Salem, formó una familia sin casarse; aspecto que le causó serios problemas en la escuela primaria de la ciudad donde impartía clase porque muchos padres no querían que ella fuese la profesora de sus hijos –todos los jóvenes del pueblo habían pasado por sus manos–. Se casó con Bill en el decimoctavo cumpleaños de Ava y lo cuidó hasta que murió de una grave enfermedad, hacía ya más de una década. En 2011 había dado un giro a su vida: decidió jubilarse. La explicación que recibieron Ava y Minna fue «Quiero dedicarme más a mí». A partir de ahí hizo de todo un poco: cuidaba de Minna, quien no requería de sus cuidados; se apuntó a la piscina. Todos creyeron que iba a clases, pero no, ella no necesitaba un monitor, sí un socorrista que, tras dar varias volteretas por haberse apoyado en la corchera, la salvase. Después de aquel accidente, la abandonó por un tranquilo club de lectura romántica.

			Ava, conociendo las intenciones ocultas de su madre, dejó la taza sobre la encimera tan rápido que la porcelana, al chocar contra el mármol, produjo un pequeño estruendo que encogió la cocina. Salió como una exhalación con el estómago agarrotado.

			—No, mamá, no conocimos a nadie. 

			Fue junto a su abuela, que estaba sentada en un taburete leyendo un antiguo recetario que cerró al llegar su nieta. Le rodeó los hombros con un brazo mientras el otro reposaba en la barra, donde estaba arrimada. Las saludó con un cariñoso beso, aunque su madre tuvo que acercarse a ella para recibirlo. Desde su posición, de soslayo, vio cómo Piper estaba congelada en el sitio.

			—Stella, ¿crees que estarían aquí si hubiesen conocido a alguien? —Minna la miró por encima de las gafas con la cabeza ladeada. 

			Stella hizo uno de sus aspavientos, que recordaba a las bailadoras de flamenco.

			—Por favor, no me refiero a mantener relaciones...

			—Siempre pensando en lo mismo desde que lees ese libro erótico-guarrillo —bromeó. Giró el rostro hacia su nieta para esconder su sonrisa. 

			A Ava le encantaba cómo su abuela la chinchaba, aunque aquello tenía tintes de ser cierto.

			—¡Mamá! —exclamó Ava, boquiabierta.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Soy vieja, no ciega, gracias. No hace falta ser muy inteligente para deducirlo, porque no paras de suspirar —repuso con seriedad y como si no fuese con ella.

			—Me refería a salir más, está en la edad. Ava solo necesita un empujoncito para desatarse.

			—Entonces no sería Ava —le aclaró.

			—Mamá, no voy a desatarme, gracias por tu interés. Si es de vital importancia, ya te contrataré para que me des unas clases intensivas. 

			Su madre, algo mosqueada por ese último comentario, entró detrás de la barra y se puso a fregar unas tazas con un gesto torcido que afeaba la suavidad de su rostro. Se sentía incomprendida.

			—Me puedo equivocar —intervino Piper—, pero habla de tener pareja, no de sexo, sobre lo cual voy a ser totalmente sincera. Hoy por hoy, prefiero una relación que cuaje a fuego lento; no me interesa una rápida. Ya he besado demasiadas ranas en estos últimos años.

			—Somos dos —ratificó.

			—Hija, tú tampoco es que hayas besado tantos sapos —espetó su madre en venganza.

			De todos era conocido que nunca perdía la ocasión para matizar o apuntillar aquello con lo que no estaba de acuerdo. Tras su triunfal comentario, guardaron silencio, salvo Minna, que se dirigió a su nieta.

			—¿Ha sucedido algo que deba saber? —La pregunta susurrada de su abuela la cogió de sorpresa. Negó con la cabeza sonriendo, mintiéndole, pese a que ya intuía algo.

			Ava aprovechó la salida de unos clientes, un joven matrimonio con dos niños pequeños, para evitar que su abuela descubriese su engaño.

			—Por cierto, Minna, cuando puedas ¿échame una mano en las cartas? —le pidió Pipper.

			—Espera a la semana que viene, querida. Es el plenilunio: las fuerzas astrales cambian y lo convierten en el momento propicio para leer aquello que está por venir.

			Muy poca gente en Salem sabía de los poderes de las Owens y del don, entre otros muchos, que tenía Minna de predecir el futuro a través de las cartas, como su hija y su nieta. Sus más allegados la tenían como un verdadero oráculo, alguien a quien recurrir ante los sucesos más trascendentales de la vida o a quien pedir consejo en aquellos más confusos; de ahí que jamás desoyeran un consejo de la anciana, a la que le encantaba hacer conjuros nuevos y practicar otros viejos.

			—Hablando de todo un poco, hay una noticia que debemos comunicaros.

			—¿De qué se trata? —Ava colocó en la bandeja los pocillos que había dejado la pareja.

			—¡Ay, sí! Es cierto, mamá, no me acordaba. —Stella se limpió las manos en un paño y, con sus ojos marrones brillantes, anunció la buena nueva—: Tu abuela y yo presidiremos y presentaremos el comité de Brujería de Halloween...

			—Con la posibilidad de repetirlo en el solsticio de invierno —terminó Minna.

			—¡Enhorabuena! Esperabais esa noticia desde hacía años. —Le dio un abrazo a su abuela y se estiró por encima de la barra para darle otro a su madre.

			—Muchos, y por fin se ha cumplido. —Su amplia sonrisa era la muestra tácita de su alegría.

			—Lo siento, llamadme ignorante, ¿hay comité de brujas? 

			Pipper alternaba su mirada entre cada miembro de aquella familia sin dar crédito a lo que acaba de oír.

			—De siempre. ¿Mi hija no te lo contó?

			«¡¿Dónde está la cámara oculta?!», gritó para sus adentros Ava al tiempo que repasaba mentalmente aquella vieja lista de advertencias interminable que su madre le repetía hasta la saciedad, mientras su abuela le pedía discreción. Ava había querido compartir esa parte de su vida con su amiga, pero su madre no se lo había permitido para protegerla de los comentarios maledicentes. Ella nunca se había avergonzado de ser bruja, siempre estuvo muy orgullosa. Desde que se fue a vivir con Pipper no le había escondido nada, incluso de vez en cuando practicaba algún pequeño conjuro, había creado su propio invernadero en casa y compartía algunos conocimientos con ella.

			—¿Debo recordarte que eras tú la que no me dejaba contarle adónde íbamos? —Se cruzó de brazos bastante alterada—. Obedecía tus órdenes.

			—Ahí la niña tiene razón, Stella —la defendió Minna.

			Stella, dispuesta a no perder la sonrisa, las obvió con un gesto de mano.

			—Te cuento. —Stella se acercó más a Pipper para que nadie escuchara lo que iba a confesarle. Solo quedaban ellas cuatro en la cafetería—. Son reuniones, obligatorias en los solsticios y optativas en los equinoccios, en las que nos juntamos brujas de todo el país; a veces también vienen de Europa. Compartimos conocimientos, nos ayudamos las unas a las otras en nuestras cuitas, y preparamos la gran fiesta nocturna en la que bailamos desnudas alrededor de la hoguera a la luz de la luna.

			Ava no sabía dónde esconderse. Una petición muda bramaba en su cerebro: que el suelo bajo sus pies se abriera y la engullese. Como no iba a ocurrir, se llevó las manos a las mejillas a la vez que negaba con la cabeza. Después de tantos años en los que no había podido hablar sobre los comités, su madre lo retransmitía como quien habla de la meteorología.

			—¿Tú ibas y bailabas desnuda? —inquirió Pipper estupefacta.

			—Desde luego —se apresuró a contestar Stella—, y lloraba a lágrima viva porque no quería regresar. 

			—¡Hala! ¡Qué escondido te lo tenías! Estas cosas se cuentan antes, que una ya no tiene edad para imaginarse a su mejor amiga bailando en pelotas.

			Ava bufó frustrada, también crispada.

			—Tranquila, mi niña, ya sabes que tu madre es un poco incontrolable cuando se lo propone. —Su abuela le dio unas palmadas cariñosas en la espalda a la vez que ponía los ojos en blanco, gesto que había aprendido de ella.

			—Ava, hija, no te avergüences. Somos brujas, no dementes.

		

	
		
			Capítulo 4

			Departamento de especulaciones

			y otras historias

			Tras lo acontecido aquella mañana de domingo, Ava ansiaba que los días siguientes fuesen de lo más normales. Deseo que le fue concedido: el trabajo en la cafetería, la recepción de mercancías, trabajar con nuevos proveedores y productos, por tanto, ¡fue un no parar! Llegaban a casa, comían cualquier cosa y para la cama. 

			Debido a todo ese ajetreo, se mantuvieron ocupadas para no recordar a aquellos hombres que iban y venían a sus mentes. Les habían robado la sesera y la cordura. Si había que recriminarles algo era no hablarlo entre ellas, ya que las dos estaban en la misma situación. Ava lo sabía. Conocía muy bien a su amiga; no se quedaba mirando a la nada si no había una razón: el desconocido. Estaba visto que los Bee Gees habían acertado al bautizar a la noche del sábado: fiebre.

			Una fiebre que Ava padecía de madrugada. Los cuatro elementos dominaban las fuerzas astrales y la naturaleza que, apaciguada bajo la bóveda celestial y el intermitente tintineo de las estrellas, seguía viva en el correteo del mapache, en las andaduras del zorro, en el silencioso vuelo de la lechuza y en la vívida y sabia mirada del búho, cuyo suave ulular le advertía, aun con los ojos cerrados, de una presencia arribada de otro tiempo. Desde la madrugada del domingo dieron comienzo unos extraños sueños; no eran premoniciones, ni tampoco visiones, sino flashes entremezclados, inconexos, en los que esos ojos grises lo observaban todo. En otros se veía a sí misma interactuar con gente de otro lugar, o era mera espectadora de otro tiempo al que no pertenecía, y que no sabía si podría situar en la Historia. Al final siempre sucedía lo mismo: cuando el reloj de la ciudad marcaba las tres y cuarto de la madrugada, se despertaba sudorosa, con la respiración entrecortada, el pecho agitado y el corazón en la garganta, tan desbocado como un caballo salvaje imposible de domar. 

			Después, tras recuperarse un poco, le costaba conciliar el sueño, y lo peor de todo era que, al levantarse por la mañana con el sonido estridente del despertador, no se acordaba de nada, o solo de una imagen que no tenía un significado especial. Sin embargo, como se repetían, la última noche decidió encender cuatro velas fabricadas por su abuela, una en cada esquina de la habitación. Seleccionó aquellas de flores de jazmín mezcladas con muérdago y romero. El suave frescor de su aroma la ayudaría a conciliar el sueño. Por si eso no era suficiente, se tomó una infusión de semillas de amapola, menta verde y valeriana para relajarse y, también, aliviar el estrés acumulado en el transcurso de los días. Logró dormir sin sobresaltos.

			Esa mañana antes de salir del baño se atrevió a hacer lo que en días anteriores no había podido: mirarse en el espejo. Contaba con que el cansancio se revelara, pero no de aquella manera: su melena castaña clara estaba más apagada de lo habitual. En su rostro anguloso, excesivamente blanquecino, se resaltaban mucho las líneas que surcaban su frente, como las oscuras y abultadas ojeras que bordeaban los párpados inferiores. Tenían algo bueno: el color azul de sus ojos era más resultón al quedar encuadrados por sus cejas bien cuidadas. Su nariz recta y sus labios eran herencia de las Owens, no así ese mentón fino, que se pronunciaba cada vez que apretaba la mandíbula.

			Limpiando la gran mesa de acero de la cocina de la cafetería, comprendió por qué su abuela le había hecho aquella pregunta el domingo, pues su rostro debía de dar síntomas de su fatiga. A medida que frotaba cada vez más rápido, trataba de buscar alguna explicación a esos sueños. No la había.

			—¿Te apetece una copa de vino? —Pipper asomó la cabeza por la puerta.

			Ava pegó un brinco que le aceleró el corazón, pues no contaba con la repentina presencia de su amiga.

			—Por mí, sí —repuso sin resuello por encima de su hombro.

			—Ven, date prisa —la urgió agitando una mano.

			Sin demora, se quitó el delantal y lo tiró de cualquier manera sobre la mesa. Con paso ligero fue junto a ella, que estaba sirviendo en la barra dos copas de vino tinto. 

			No hacía ni una hora, la cafetería estaba llena de gente, sobre todo de universitarios, y ahora, vacía, rezumaba una serenidad rara en ella; transmitía paz. La suave melodía de la canción que sonaba en la radio, Mandy, de Westlife, permitía descansar a sus paredes, oyentes mudas de los secretos que, día tras día, entre sorbo y sorbo, todos los clientes susurraban o contaban a media voz. De gran tamaño, la metamorfosis de aquel primigenio local, propiedad de la bisabuela de Ava –quien trabajó muy duro para darle el correspondiente lugar en el pueblo, y cuya abuela afianzó–, había sido espléndida: salvo la pared del fondo, que aún estaba cubierta por murales donde aparecía la vieja cafetería, liberaron el resto del horroroso papel para dejar al descubierto la piedra original. Sus recovecos, más parecidos a los mordiscos de un roedor, cambiaron de estado adornados con las velas aromáticas de Minna. La madera del suelo, ahogada por la mugre y el polvo tras años cerrada, respiró una vez pulida y recuperó sus visibles anillos, como el color marrón pálido del castaño americano. También de madera eran las mesas y las sillas, dispersas de tal forma que ellas podían servir sin molestar al resto de los clientes; la barra hacía juego con los taburetes. Una gran sorpresa fue la recuperación inesperada de las estanterías originales, donde se ubicaban la cafetera y los licores, que daban un aire vintage. La gran remodelación la sufrieron las ventanas, que desaparecieron en favor de una enorme cristalera que permitía la entrada constante de luz. Ese día, más de la mitad del local estaba iluminado por los rayos del sol de principios de octubre; eso producía un halo que las rodeaba y transformaba los murales, a los que no llegaba, en sombras del ayer.

			—Venga. —Pipper le tendió una de las copas—. Brindemos por el amor y que este año lo terminemos con pareja.

			El cristal emitió ese característico sonido tan escuchado en las grandes celebraciones. Tomaron un sorbo; el líquido dejaba en el paladar un agradable sabor dulce en el que se notaba el ligero sabor a frutas.

			—Está bueno. —Pipper giró su copa a la luz, observando cómo el granate se coloreaba. 

			—¿Dónde lo compraste?

			—No lo compré, me lo dio el distribuidor hoy por la mañana para probarlo. Es de importación —aclaró.

			Ava dio otro sorbo a su copa.

			—A la que no le gustan los vinos —recriminó, enarcando una ceja—. Anda, comamos algo o vamos a coger una melopea monumental.

			Se acomodaron en la mesa más cercana a la barra, donde Pipper había colocado unos trozos triangulares de sándwiches. Ava los atacó nada más sentarse; era uno de los efectos que el alcohol provocaba en ella: o le daba somnolencia, o le despertaba el apetito. No obstante, no se había percatado de que su amiga comía con desgana.

			—No han venido —soltó Pipper de repente sin más explicaciones.

			—¿Quiénes? —preguntó con la boca llena, y ni levantó la vista del plato.

			—Ellos.

			Aquella escueta respuesta hizo que le prestase más atención. Alzó las cejas con expresión interrogante.

			—Los misteriosos del sábado por la noche —informó con tono reprobatorio.

			—¡Sí que te ha dado fuerte! —Se arrepintió nada más decirlo, pues el aura de su amiga brillaba un tanto entristecida y su boca, siempre dispuesta a una sonrisa, dibujó un mohín. Tampoco su camiseta rosa con un alegre estampado floral le daba alegría.

			—Lo sé, es una locura. —Se reclinó en su asiento.

			Ava dejó a un lado su apetito. Sobre el plato puso el trozo de sándwich que le quedaba y razonó sobre aquello que las perturbaba por el bien de ambas.

			—No sabemos nada de ellos; si son solteros, casados, ni tan siquiera lo más básico: sus nombres.

			—Ni de dónde son —añadió sin ánimo, cabizbaja, jugando con los dedos en su regazo.

			—Exacto. Del pueblo, no, a mí no me suenan, ¿a ti? —Pipper negó en silencio—. Quizás estaban de paso o vinieron a solucionar alguna gestión y aprovecharon para pasar el fin de semana, lo que explicaría que el sábado se marcharan temprano. También te digo: tremenda casualidad que parasen por aquí para tomar un café.

			—Sé lo que me vas a decir: debo olvidarme de ese hombre. —Se frotó los ojos echándose hacia delante, para luego mirarla. En ellos un destello de desesperanza los ensombrecía, y en este Ava observó el suyo propio—. Hay casi un cien por cien de posibilidades de que no lo vuelva a ver en mi vida, pero no soy capaz de quitármelo de la cabeza, todos los días pienso en él. Y seguro que tienes razón, a lo mejor es padre de familia y yo aquí, deseosa de verlo otra vez.

			—Lo que no nos impide reconocer que eran guapos... —Apoyó la mejilla en los nudillos de su mano derecha y dejó vagar la mirada en un punto invisible de la mesa.

			—¡Guapo! —Su elevada voz retumbó en las paredes y produjo eco—. Era muy atractivo y desprendía una sensualidad fuera de lo común, es más, debería estar prohibido pasear por la calle con esa cara de no haber roto un plato... Conmigo rompería la vajilla entera. 

			—E iban muy bien vestidos —dijo en un susurro.

			—¡Ya te digo! Seguro que es un pijo de esos que se matan en el gimnasio.

			—Metrosexuales, se llaman.

			—Pues eso, que debajo de la camisa hay un pedazo de tableta de chocolate con la que retozar.

			—Vamos, que no te arrepientes.

			Ava se dejó caer hacia atrás, cruzando una pierna sobre otra. El anhelo que desprendía en esos segundos su amiga era tal que el ambiente alrededor de la mesa se saturó. Pipper comenzó a jugar con una miga de pan, perdida en sus pensamientos, inconsciente de todo.

			—Cómo me voy a arrepentir si es lo que deseo —rebatió con énfasis.

			—No me refiero a eso, sino al hecho de haberle pegado en el culo —aclaró sonriente.

			Pipper se echó hacia delante, nerviosa.

			—¡Qué glúteos, Dios mío! En mi vida he tocado un culo tan duro, era pura roca, un diamante que jamás cataré. Los diamantes de Tiffany no están hechos para el populacho. Bueno, y el tuyo ¿qué? —inquirió Pipper para que hablase de una vez. Ava estaba muy callada.

			—No me acuerdo. —Alzó la vista al techo, así no miraba a su amiga.

			—¿De qué?

			—Si olía a algo...

			—¡Perdona! ¿Has tenido delante de ti a un hombre y no sabes si olía a humanidad o no?

			—Exacto, solo sé que tenía barba y unos alucinantes ojos grises que no puedo olvidar. —Se encogió de hombros y enganchó las manos en el borde de la mesa—. Como ves, estoy en una situación muy parecida a la tuya. Ese desconocido me sorprendió, no sé porqué.

			—¿Qué nos pasa? —Su amiga se puso en su misma posición.

			—Hemos tenido un flechazo.

			Pipper bufó despectiva.

			—No estoy de acuerdo. Por un flechazo no sientes la necesidad de abrirte a un extraño, de querer contarle todos tus secretos, hasta los más íntimos, esos que no cuentas porque te desnudarías ante el mundo. A ese hombre no sería capaz de esconderle nada.

			Tras sus palabras, Ava se acordó de aquellos días en los que, de niña, su abuela le enseñaba simples y viejos conjuros, pócimas, y le relataba antiguas historias, entre ellas, la de las almas gemelas. Contaba la leyenda que desde el principio de los tiempos existía una única unidad, la más pura de las creaciones, donde todo era amor y alegría inigualables. Sin embargo, no se experimentaba nada, ni se sentía, ya que era imposible en ese estado perpetuo de felicidad. Los opuestos que la rodeaban, tales como amor/odio o sombra/luz, no se vivían del mismo modo. Por eso, las fuerzas astrales regentes procedieron a una dolorosa división hasta alcanzar el nivel individual: esa maravillosa unidad se dividió en dos partes llamadas gemelas. Cada alma tiene un solo gemelo en el universo. Cuando se encuentran, de inmediato se reconocen, y al final se manifiestan porque están íntimamente unidas y convierten esa unión en la más sagrada. De esta manera se vuelve a la unidad primigenia.

			—Con la suerte que tengo, se llamará como mi difunto.

			—¡Qué va, mujer! —Tenía que sonar desenfadada para que su amiga no supiese que no le había estado prestando atención, algo que le molestaba mucho.

			Pipper la apuntó con el dedo.

			—Se llama David, te lo digo yo.

			—Tus teorías nunca se cumplen —le recordó con burla.

			Ava estiró el brazo con la mano abierta, a la espera de que su amiga la aceptara. Lo hizo de buen grado. Al juntarse, a través de la sensibilidad de la piel, Ava captó la ansiedad que padecía. ¿Cómo era posible que las dos se sintiesen así?

			—Ya, pero, después de tanto tiempo sin fijarme en un chico, resulta que encuentro uno que me gusta y cabe la posibilidad de que viva en el otro extremo del país, ¿qué digo?, del planeta, y yo aquí, babeando por él. Hasta puede ser un fantasma.

			El tintineo de la campanilla las sobresaltó tanto que poco les faltó para soltar un grito. Rompió también aquel momento en el que las dos chicas, al fin, exponían sus pensamientos sin ambages. 

			De inmediato, se pusieron en pie por la irrupción del matrimonio Morris y las hermanas Borrow, todos ellos muy amigos de Minna, cuyos rostros reflejaban una gran indignación y desconcierto.

			—¡Hola! —los saludó Pipper con una sonrisa.

			—Buenos ojos os vean, muchachas —devolvió el saludo John Morris.

			—¡Cuánto tiempo, queridas mías! —La exagerada alegría de Martha Borrow no cogió desprevenidas a las chicas; siempre se alegraba al verlas.

			—¿Qué os trae por aquí a estas horas? —inquirió Ava con curiosidad a los visitantes.

			—¡Estamos en un sinvivir, chiquillas! —La señora Morris negó con la cabeza, fatalista.

			—¿Es que no os habéis enterado? —La pregunta de Sophia Borrow era para confirmar que ellas no sabían nada nuevo.

			—Enterarnos ¿de qué? —La impaciencia ya hacía mella en Pipper, a quien nunca le gustaron los misterios y menos al olerse un cotilleo.

			—La Casa de los Siete Tejados fue vendida —reveló John con cierta acritud.

			Después de los juicios de brujas del siglo XVII, dicha casa se había convertido en uno de los emblemas de Salem. Su fama, incluso su nombre, se debía a Nathaniel Hawthorne, escritor del famoso relato La casa de los siete tejados, de ahí que constituyese uno de los reclamos turísticos más importantes.

			—No pueden venderla —reaccionó Ava en protesta.

			—Sí —confirmó John, reposando en la barra un codo—. Siempre y cuando permitan las visitas.

			—Vaya bobada, comprar una casa que tienes que enseñar a todo el mundo —rechistó Sophia apretando los labios, efecto por el que los pelillos del bigote se le notaban un poco más.

			—Soy de tu misma opinión, hermana.

			—Se debió de poner mucho dinero encima de la mesa para que se acordara esa compra —señaló Piper.

			—¿Se sabe algo del comprador? —El interés de Ava ya radicaba en el supuesto nuevo vecino o vecina.

			La señora Morris chasqueó la lengua, molesta por la falta de información.

			—No; yo, al menos, no me enteré de nada.

			—¡Claro que sí! —exclamó Martha, poniéndose recta para darse importancia.

			Aquellas gemelas de lengua afilada estaban en su salsa, pues les encantaba tener noticias frescas, además de ser el centro de atención, como en ese momento.

			—En la frutería de Derby Street —ilustró Sophia, que, a modo de sonrisa, estiró los labios, uniendo sus manos debajo de sus pechos—, dos mujeres hablaban de que la compró un hombre.

			—Aquí hay gato encerrado, os lo digo yo. —Martha agitó su dedo índice. Bajó la voz para que nadie la oyese, aunque no había gente. Aun así miró a ambos lados, por si acaso—. ¿No os parece muy sospechoso? Un hombre. Ahora digo yo una cosa: ¿para qué quiere una casa tan grande un hombre? 

		

	
		
			Capítulo 5

			Sucesos del sábado por la noche

			La noticia de la venta de la casa había dejado un rastro de incertidumbre en toda la ciudad. Nada se sabía del comprador, por eso los habitantes extendían rumores –algunos sin fundamento, otros un tanto esperpénticos– que no eran más que eso, rumores que no esclarecían nada, sino que enredaban todavía más el asunto si cabía. Lo cierto era que, con el paso de los días, las dudas y el desconocimiento se hacían mayores. ¡No había otro tema de conversación! Los más consecuentes, incluso los precavidos, entraban en ese juego; muchos de ellos hasta paseaban por delante de la casa para sacar algún detalle jugoso. Se convirtió en el pasatiempo de gruñones y cascarrabias, que solo se quejaban de «esos pesados turistas que no se aburren de los cuentos de brujas».

			Las chicas, a pesar de que no querían participar de todos esos cotilleos, no podían escaparse, ya que siempre venía alguien a la cafetería con nuevas preguntas sin esclarecer. Ellas ya tenían bastante con sus cuestiones personales como para dedicarle un segundo de su tiempo al nuevo inquilino de la casa. Aquella conversación sin terminar gravitaba entre las dos. Pipper la dio por finalizada dos noches después al pedirle a su amiga que no dijese nada de lo que habían hablado, ni tan siquiera a Minna y a Stella, pues, en palabras textuales, «Ya es suficiente tener que aguantar quiénes fueron mis padres». Ava se lo prometió y así lo cumplió. 

			No tocarían el tema más.

			Solo confirmaron que el sábado saldrían de fiesta porque ellas lo valían y se lo merecían.

			Esa noche la expectación era máxima; la anticipación a lo que pudiera suceder era tal que Ava tropezó varias veces en los adoquines de la acera antes de llegar al local. Dentro, dos pares de ojos se convirtieron en radares que exploraban el territorio enemigo, sin embargo, no encontraron lo que buscaban. La decepción se apoderó del corazón de las chicas, que notaron cómo el desánimo hacía mella en ellas, y la alegría y el nerviosismo que habían ido acumulando durante las horas previas desaparecían poco a poco. 

			—Hoy no vienen —sentenció Pipper, que en el fondo no quería perder la esperanza—. Venga, pidamos algo para beber.

			Fueron a la barra, donde un sonriente Mike echaba una mano a los camareros sirviendo las consumiciones. No les quedó más remedio que disimular.

			—¡Ey, chicas! Qué alegría teneros aquí otra vez. Esto significa que lo estoy haciendo bien. 

			—No lo dudes —afirmó Ava, satisfecha con la buena suerte que parecía correr la discoteca.

			Sin poder contenerse, echó un vistazo por encima del hombro.

			—Es el mejor local a dos kilómetros a la redonda —reconoció Piper—. Debes estar orgulloso, has montado un buen garito y la muestra está en la gente. —Le dio unos golpecitos en el antebrazo.

			—Veremos, de momento solo pido que se mantengan los clientes. —Chasqueó los dedos al acordarse de algo—. Por cierto, el sábado pasado ligasteis —comentó divertido, apoyando las manos en la barra.

			Las chicas se quedaron de piedra; el tiempo pareció congelarse; sus oídos dejaron de oír la música, que no estaba precisamente bajita y tampoco era chill out. El mundo había parado de girar; sus pies se quedaron anclados en el suelo, parecía que estuviesen pegados a él. Cruzaron una mirada de desconcierto, y lo único que sintieron en aquellos segundos fueron los latidos de sus corazones justo en el cogote. Mike, viendo el estado en el que estaban, se apuró a aclarar:

			—Dos tipos trajeados estaban muy interesados en vosotras, pero no os preocupéis, no les conté nada.

			***

			Situadas en su esquina apuraban una su cosmo, la otra, su sex on the beach. Las dos consumiciones eran con alcohol para que las ayudasen a asimilar mejor aquella noticia. Desbarraron. A cada segundo que pasaba estaban más inquietas; cualquier cambio en la música las asustaba. En definitiva, estaban de cuerpo presente, mientras sus mentes consideraban un tema totalmente opuesto a todo lo que las rodeaba. Pipper no paraba de repetir el que era su nuevo mantra:

			—Eran ellos, estoy convencida.

			—Claro que eran ellos, el detalle de los trajes da la clave —repuso Ava entre dientes.

			Nerviosa, solo dejaba de morderse el labio inferior cuando bebía, al tiempo que veía cómo su amiga empalidecía aun estando maquillada y, lo que era más extraño, no bailaba.

			—¿A qué viene tanto interés? —preguntó meditabunda.

			—No sé, pero estaría más segura si alguien me dijese que son policías.

			No quería pensar en ello, pero la situación no le daba buena espina: dos desconocidos, que las habían tenido a tiro de piedra, no habían intercambiado una triste palabra con ellas ¿y habían interrogado a Mike para sonsacarle información? No, no era ni usual ni natural, tampoco pintaba nada bien. 

			—Lo que nos pasa a nosotras no le pasa a nadie, te lo aseguro.

			—Esta situación es muy rara.

			—¡Que no, mujer! Es el karma, que se está cachondeando de nosotras. Nos debe de ver dos aburridas con vidas monótonas y nos puso a estos dos, como pudo haber puesto a dos monos.

			—Pipper... —la reprendió.

			—¿Quieres oír que es raro? Lo es. ¿Que da miedo? También. Incluso pueden ser unos pervertidos, sí, y de la que nos hemos librado. Mejor así, que no vengan

			—¿Cómo estás tan segura?

			—Tengo un pálpito: esta noche no vienen.

			«Será ingenua», se quejó Ava para sus adentros. Respiró profundamente deseando que por una vez la predicción de su amiga fuera cierta. Pero era consciente de que, si esos dos hombres tenían tanto interés en ellas, harían todo lo contrario: aparecerían.

			De algún modo que se le escapaba, su amiga intuyó su incomodidad, se enganchó a su brazo en ademán cariñoso y apoyó la cabeza en su hombro.

			—Disfrutemos —le dijo al oído.

			Tenía razón. Ava se dejó llevar con el objetivo de olvidarse de todo. El alcohol, ayudante inefable, obró toda su magia; de ese modo pudo desinhibirse. Se entregó por completo al ritmo de la música –no era su favorita– y hasta Pipper se quedó asombrada al ver a su amiga darlo todo. Hacía años que no se soltaba, a no ser que fuese con la cocina.

			Disfrutaron ajenas a lo que estaba por suceder. 

			A escasos metros de la puerta de entrada, dos hombres caminaban con aire despreocupado, a no ser que se les prestase atención. Entonces, se descubría que el hombre de tupida barba marrón claro estaba nervioso, como lo demostraba el movimiento de sus manos en el interior de sus bolsillos. Su compañero, de apariencia cabreada, tenía la mandíbula apretada y expresión severa en la boca. Se pararon unos segundos en el umbral, con lo que consiguieron que algunas mujeres se fijasen en ellos y parpadeasen. Entraron con paso seguro, solo les faltaba que Etta James cantara su famosa I just want to make love to you. Ellos eran muy conscientes de la fascinación que despertaban entre el público femenino. Solo estaban interesados en las chicas a las que vieron bailar de camino a la barra. 

			Su presencia en la discoteca había originado que el cuerpo de Ava se tornara hiperestésico al extraño rayo de electricidad estática que recorrió la estancia y que terminó absorbiendo cual agujero negro. Tuvo que agarrarse a la repisa de la pared y llevarse una mano al pecho; aquella energía la había dejado exhausta, con las extremidades flojas. En busca del foco, paseó sus ojos de un lado a otro hasta dar con ellos.

			«¡Lo sabía! Otra de tus teorías se va a al garete», reprochó a su amiga mentalmente con bastante acritud.

			Pipper continuaba contoneándose relajada, feliz, lo que la cabreó más. Pisó el suelo con más fuerza y le dio unos fuertes golpecitos en el omóplato. Ella se giró haciéndole un gesto con la cabeza.

			—Y no venían, ¿verdad?

			—¿De qué hablas?

			—¡Fíjate en quiénes están en la barra! —chilló por encima de la música para que se enterase bien.

			Pipper se puso de puntillas para compensar su corta estatura.

			—¡Por favor! Qué guapo está hoy —exclamó agitada y con las mejillas sonrosadas.

			Ava se dio de bruces con la realidad. Su amiga ni se había dado cuenta de que había errado en sus predicciones. Sintió la necesidad de gritarle que como pitonisa no tenía futuro. Lo peor de todo era que no se equivocaba: no podía apartar la vista de ellos. El dueño de los ojos grises vestía un pantalón vaquero –no se distinguía el color por la falta de luz– con una camiseta blanca y una chaqueta de punto que se pegaba como una segunda piel a sus bíceps; su color teja contrastaba con su barba. Ava, hasta ese momento, no se había fijado en su cabello: una media melena que se rizaba un poco en las puntas. El halo de misterio que desprendía proyectaba la imagen de hombre inalcanzable. El otro, al que miró de refilón, había conjuntado una camiseta con una americana blanca a cuadros.

			Estaban para mojar pan y no parar.

			Sin embargo, había una diferencia respecto al sábado anterior: los nervios o la incomodidad de Ava poco a poco se fueron tornando en atracción. Las puntas de sus dedos le cosquilleaban, deseaban acariciarlo; su piel clamaba por sus atenciones. Él, como si la sintiese, giró la cabeza hacia ella después de pedirle la consumición al camarero. Sus miradas se conectaron a pesar de la distancia y la gente que se interponía. Crearon una burbuja en la que se libraron de la realidad y que los dejó allí solos.

			—¿Esa tipeja los conoce? —La indignación en el tono de Pipper despertó a Ava del embrujo de aquellos ojos grises.

			Sin apartar la mirada de donde estaban, fue testigo de cómo ellos saludaban de manera muy amable a una mujer.

			—Me suena muchísimo.

			—Trabaja en la televisión local —dijo Pipper con los brazos en jarras—. ¿No serán famosos?

			La duda cubrió las líneas alargadas de su rostro.

			—Es una broma, ¿verdad? —La miró horrorizada.

			—Vienen ahí —le avisó. Se puso delante de ella justo en el momento que se abrían paso entre la gente en su dirección sin quitarles ojo de encima—. ¡Ay! De esta no salgo viva. ¡Madre mía, disimula!

			Tan rápido como lo dijo, se puso a bailar como si no hubiese un mañana. Ava no podía, el cuerpo no le respondía a ningún estímulo, solo su corazón, que golpeaba enfebrecido en su pecho. A medida que ellos se acercaban, ella se iba encogiendo sobre sí misma.

			—Hola, guapa —le dijo a Pipper su adonis. De cerca era un chico delgado, de rostro muy juvenil y geométrico en el que destacaban sus impresionantes ojos azules, chispeantes, de mirada pícara, la nariz recta y una boca sensual de igual sonrisa. La mandíbula, muy marcada, quedaba cubierta por la sombra de la barba. Su pelo rubio oscuro, de rizos alborotados, lo hacía sobresalir entre los demás hombres.

			—Hola —repuso sin aliento. 

			Ava pudo comprobar que a su amiga la ponía nerviosa de lo mucho le gustaba, pues estaba más tímida con una sonrisa tonta que jugaba en sus labios. Intentaba bailar, pero se quedaba en un extraño movimiento que no seguía ningún ritmo.

			Ella estaba paralizada por tener enfrente a aquel hombre que le sonreía casi forzado. Descubrió unos hoyuelos detrás de la barba –hecho que le cortó la respiración–. Al desaparecer ese gesto, el vello oscuro endureció su rostro. Su gran estatura y su modo de vestir lo convertían en el típico caballero seductor de las novelas románticas, de quien la protagonista huía corriendo porque le robaría hasta el alma.

			En cambio, allí estaba ella, amoldándose a esa situación rara. Muy rara. No sabía qué hacer, pues él no parecía dispuesto a nada. Con el paso de los segundos, su cuerpo se aterió más debido a que estaban tan pegados, lo que provocaba que sus brazos se rozasen y que esa suave fricción repentina generase un excitante cosquilleo en su cuerpo. La respiración ya hacía rato que se le había acelerado, y cada terminación nerviosa respondía a él. Cerró los ojos e inspiró. Al abrirlos, las fuerzas le fallaron, las piernas le flaquearon, tuvo la sensación de que el suelo se movía, ¿o se abría? Estiró un brazo para agarrarse a algo.

			Nunca supo si lo logró.

			Una joven cayó al suelo sobre sus rodillas, abatida. Tapó su rostro con las manos, de ese modo ocultaba sus sollozos al viento que, indiscreto, podía arrastrarlos hacia cualquier lugar. Lloraba desconsolada. Un aura triste rodeaba su ser; una gran pena fustigaba su corazón; sentimientos dolientes enterraban su alma en un profundo agujero del que no había salida. Quería gritar de impotencia, mas no tenía fuerzas. Solo lloraba con la esperanza de licuarse y desaparecer como lo hacían las lágrimas entre sus dedos. Nadie notaría su ausencia, ni su marido, al que adoraba más allá de la razón. 

			Él se empeñaba en despreciarla. 

			Abandonarla. 

			Ignorarla.

		

	
		
			Capítulo 6

			Él, Superman; tú, Lois Lane

			Ava se incorporó en la cama, sobresaltada.

			La claridad que le pinchó los ojos la obligó a cerrarlos de nuevo.

			Respiraba descompasada; la sensación de ahogo le era insoportable, notaba que el aire no le llegaba a los pulmones. Se llevó las manos al pecho. La asfixia aumentaba a causa de la percepción de que su habitación se iba empequeñeciendo. Lo veía tan real que en sus cuerdas vocales quedó clavado un grito de pánico, cuando en realidad era un cuarto de tamaño medio; las paredes, pintadas en rosa pastel, creaban un cuadrado perfecto, como todas las de la casa. Su cama, colocada al Norte, centraba los demás muebles con sus dos mesitas de noche; a sus pies había un baúl donde guardaba las mantas; frente a ella, hacia la izquierda, había un pequeño armario empotrado; a escasos centímetros, el tocador. Al lado de la puerta un gran espejo de forma ovalada proyectaba la claridad de las dos ventanas de enfrente, donde también estaba la butaca en la que ponía la ropa. De su techo alto, pendía una bonita lámpara de candelabro vintage con sus cristales colgantes. Era sencilla, como ella.

			Angustia. Eso era lo que tenía.

			La había perturbado en sueños, la atenazó al despertarse y apretaba ese invisible nudo atado alrededor de la garganta. Se volvió tan insoportable que la asolaron unas irrefrenables ganas de llorar. No había un motivo real que la empujase a un estado tan lamentable. Aquellos a los que quería estaban bien; no lo entendía. Se abrazó las rodillas, recogidas contra su pecho; apoyó la barbilla en ellas mientras a la mente regresaba la desoladora imagen de la implorante mujer. 

			Ese recuerdo desgarró algo en el interior de Ava. Quizás un trocito de corazón.

			—Ya estás despierta —anunció Minna, entrando en la habitación con una taza humeante entre sus manos.

			Stella, nerviosa, iba detrás de ella. Nunca la había visto así. Su cara era la reverberación de la preocupación; las delicadas líneas se tornaban severas, más envejecidas incluso; sus ojos cristalinos amenazaban con desprender un mar de lágrimas. Se tapó la boca con manos temblorosas escondiendo sus emociones y, sin poder controlase más, se abalanzó sobre Ava como si no la hubiese visto en siglos. Ava se dejó abrazar; las dos lo necesitaban.

			—Ava Owens, ni se te ocurra volverme a dar un disgusto tan grande, ¿me oyes? —apuntó Stella, por si no la escuchaba bien.

			Se mantuvo en silencio, era lo mejor.

			—¿Cómo estás? —Minna le ahuecó los almohadones, después se sentó en el borde de la cama. Su rostro redondeado aparentaba tranquilidad. Siempre sabía controlar sus emociones y mantener la mente fría cuando los demás perdían los estribos.

			—Cansada. —Suspiró pesarosa recostándose. No estaba muy segura de que esa palabra resumiese el estado en el que estaba. Pero debía valer por el momento—. ¿Qué hacéis aquí? —Era pregunta obligada.

			—Cuidarte —le aclaró su abuela, acariciando sus manos—. Estás fría. Tómate esta tisana de pasiflora con amapola de California; te recompondrá, te ayudará a descansar y relajarte. 

			Se estiró y alcanzó la taza que había dejado en la mesita de noche. La acercó a sus labios con tiento. El líquido ya no quemaba y tenía un ligero sabor dulce por el azúcar, con un cálido aroma floral.

			—¿Qué me ha sucedido?

			Durante unos minutos aquellas dos mujeres se quedaron calladas, como si procesasen lo que acababa de preguntar.

			—Sufriste un desvanecimiento en la discoteca. No lo recuerdas —afirmó un tanto sorprendida Minna.

			—Cosa extraña la tuya —comentó Stella entrecerrando los ojos en su dirección. Arrugaba la nariz, gesto muy habitual en ella, y con la mano derecha al lado del cuerpo de su hija aguantó el peso del cuerpo—. Un desmayo no provoca pérdida de memoria. Hija, ¿cuál es la razón de tu malestar? Tu salud nunca se ha resentido de esta manera.

			—Tuve una visión, o eso creo.

			Entre sorbo y sorbo les fue explicando lo que había visto en aquella triste ensoñación que le había hecho perder el sentido. Con cada nueva palabra que añadía, el sufrimiento del fantasma era más notorio. Un escalofrío le cubrió el cuerpo; la encogió más sobre sí misma, le congeló la sangre de tal modo que su interior casi se quedó yermo. 

			Las tres a un tiempo percibieron una presencia extraña que se asentó en la habitación.

			Minna y Stella compartieron una mirada con la que no tenían que decir nada y que solo ellas comprendían, lo que le indicó a Ava que callaban más de lo que hablaban, cuando en aquel caso también le incumbía a ella, por razones obvias. Sin poder aguantar más, lo dijo.
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